
BUEn 4 0  CENTIMOS

Dib. RODIO.—Zaragoza.
Este Pedrito siempre tan artista. Hay Que Wr io bien que ha pintado el coche. ¿Lo piensas llevar 

al salón del automóvil?
—No, señora; al salón de otoño. Ayuntamiento de Madrid



B̂UEH HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  À D E L À N T à D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)............................... 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )............................... 10,40 —
Año (52 20  -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS
•

Trimestre (1 3 ¿ ú m er o s). .. .. .....................  6,20 pesetas
Semestre (2o — .....................  12,40 —

...........................  24 — Número suelto................................................  25 centavos.

Agtncia en Cuba para la  venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Pon«e)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

E X T R A N J E R O

U n i o n  P o s t a l

Trimestre............................................................  9 pesatas.
Semestre..............................................................  16 —
Año.................................................... ..................  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre............................... ............................  $  6,50
Año................................................................................... 12

IQ í

POLV0/- \W ÍC IW ¡^
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San Pedro y San Pablo

23.—Una zarznela, quc no cs de 
Chapi

24,—Otra zarzuela

NOTA NOTA
s o  5 0  

M A L - A

25.—Tiene un millón de pesetas

f ™

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

CONCURSO DE PA SA T IE M PO S DE 
JU N IO

SORTEO DE PR EM IO S

1." Un bonito dibiijo de uno da nues
tros colaboradores, con cristal y marco, a 
Atilano Cisneros, de Madrid.

2.“ Una pluma estilográfica, a Luis 
Conde, de Santander.

S.” Dos masfnificas^ novíjas, a Serafín 
Barcenas, de Guadalajara.

Los agraciados podrán recoger los pre
mios en esta Adimmistración precisam jite 
cualquier día laborable, de cuatro a ocho 
■de la tarde.

CONCURSO DE PA SA T IE M PO S DE 
JU L IO

SOLUCIO NES

I .  Si es tio mío.— -2, Fea.— 3, Los avia- 
do'res Jiménez e Iglesias.— 4, Eso no es 
nada.— 5̂, Te acomifiaño.— 6, Cartagenero. 
7, Reiprobable.— 8, Napoleón Bonagarte.—
9, Es cariñosa en extremo..—10. En Ha- 
ro.— I I ,  Estate sobre aviso.— 12, No pa- 
roc inclinada a eso.— 13, Acólito.— 14, En 
los Estados Unidas.— 15, Unas requisas 
para el Estado.— 16, A la mujeir bigo
tuda, de lejos se la saluda.— 17, Hala
go..—.18, Un quinquenio por lo menos.— 
19, Con este catalejo se ve muy cer
ca.— 20, Quien da primero, da dos veces. 
31, Un tunante de tomo y lomo.— 22, Azow 
te.— 23, Debajo de> una mala capa se 
oculta un buen bebedor.— 24, Buena se 
va a armar.— 25, De ilustre prosapia.— 
26, Hacienda, tu amo te vea.— 27, Si está 
de sucedeir, sucpde al cabo.

De las 9.401 soluciones rscibidas han 
resultado exactas las remitidas por los 
“pierdetiempistas” siguientes:

I ,  Manuel García Rnyes, de San Ilde
fonso; 2, Atilano Cisneros; 3, Luisa Can- 
dalareses; 4 Víctor Gómez; 5, Antonio 
M onroy; 6, Carmen T und idor; 7, Pilar 
Martínez A .; 8, Diodoro Martínez; 9, 
Francisco Gómez; 10, María Fernández; 
I I ,  Rita Sánchez: 12, Santiago Cadre- 
cha; 13, Matilde Cortés y Antoñita Ras; 
14, José María Alvarez; 15, Amalio Gi- 
m;jno; 16, Pepita Castro; 17, Gonzalo

DC G u an tes
^ M A N I O  MCAMCAO

c©*T| miti* * *
CAIWtTAS.Í4 e®«»ice
SUtUKVM AUALÍ UtCMATIMK« ^^ADRiD

M. Armero, de M adrid; 18. Dolores Se
rrano de Albacete; 19, 20 y 21, Axl'eJita, 
Marichu y Mfircedes, Peyrona; 22, M aría 
Isabel Urzola; 23, Irene Irureta, de San 
.‘'sb a s tián ; 24, Gonzalo Azcárraga, y 25, 
.losé Luis Rodríguez, de Santander; 26, 
' uis Conde, y 27, Serafín Rodríguez, de 
'l'orrelavega; 28, Mariano Carchrmilla, de 
l’-alaguer; 29, José María Esteban, de 
( ¡ranada; 30, Conrado Aparicio, de EI- 
cihe; 31, Ester Mairtínfz de Santoña; 32, 
('arlos Atienra. de Sevilla; 33. Serafín 
Barcenas, de Guadalajara; 34. Luis Po^
lo, da Alcalá; 35. Conchita Navarro, de 
. '^ r ia ; 36, Manuel Sancha, de Ciudad 
Real; 37, Paquita Obelar, de T orres; 38. 
Enriqueta Estévez, de Cogolludo; 39, 
Francisco Pacheco, de Badajoz; 40, OTo-
ría Aguila, de Aguilar; 41, Pablo M ar
tin, de AJbuñol; 42,^ Servando Araujo, 
de Pamplona; 43. Trinidad Suances, de
liijón ; 44, Firancisco Fuentes, de Llames; 
4=;, Arturo Casals, de Sama de Langreo; 
J j 6 .  Quintín Rojo, de Avilés; 47, Zacarías 
Planellas, de Mondáriz.

El sorteo de premios del concurso de 
ju lio_ se celebrará en nuestra Adminis
tración el 6 de septiembre próximo a las 
s;is de la tarde.

26.—Buen bocado

100 

PRESILLAS 
PfiLlKAN

27.—De nna zarzuela

c

Truenos y relámpagos

Cupón núm. 4
que deberá acompañar a toda ioln- 

ción que se nos remita con destino 

a nuestro CONCURSO D E PASA

TIEM PO S del mes de agosto.

Ayuntamiento de Madrid



u t n e r i c L ^
1

PAKIS y BERLIN Exijan siempre esta
gran premio y meda marca y nombre

llas de oro BELLEZA (Registrado)

D E PIL A T O R IO  BELLEZA.— 
Tiene fama mundial porque es inofen
sivo y lo único que quita de raíz, por 
fuerte que sea, el vello y pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar 
al cutis por delicado que sea. Resulta
dos rápidos, prácticos y sin mo- 
lestia alguna. Unico que ha obtenido 
Gran Premio.

SIRIO BELLEZA  (contra las canas).— los 
pocos días de usarlo desaparecen las canas, de
volviéndoles su primitivo color con extraordina
ria perfección. Usándolo una o dos veces por se
mana se evitan los cabellos blancos, pues sin te
ñirlos les da vida y color. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No mancha, no ensucia, ni 
engrasa.

T IN T U R A  W IN T E R , marca BELLEZA. 
Basta una sola aplicación para que desaparezcan 
las canas. Sirve para el cabello, barba o bigote. 
Da matices perfectamente naturales e inaltera
bles. Pídanla negro, castaño o&curo, castaño na

tural y  castaño claro. Es la mejor, más práctica 
y más económica.

CREM A  A N G ELICA L CUTIS (líquida) y 
A LM EN D R O LIN A  B EL LEZ A  (pasta-espu
milla).—Dan al cutis blancura natural y finura 
envidiables sin necesidad de emplear polvos. Su 
acción es tónica y con su uso desaparecen las im
perfecciones del rostro [rojeces, manchas, rostros 
grasicntos, etc., dando al cutis belleza y distin
ción [blanca, rosada y  Rachell).

LOCION BELLEZA.—Con perfumes de fres
cas flores. Es el secreto de la m ujer y  del hombre 
para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
marchitos o envejecidos lozanía y juventud. Es
pecialmente preparada y de gran poder reconoci
do para hacer desaparecer las arrugas, granos : 
barros, asperezas,, etc. Da firmeza y desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolutamente in
ofensiva.

F IJA D O R  BELLEZA.—Mantiene fijo el 
peinado todo el día. Cabello con brillo y elegante.

AGUAS DE COLONIA, marca BELLEZA

ROSAS Y CLAVELES.—Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez que 
la delicada fragancia del clavel blanco.

A RO M A S D EL M ON TE.—La más alta concentración, perfume incomparable, aristocrático, 
intenso y varonil.

FLO R  SELECTA  (extra-añeja).—Constituye un incomparable bouquet, fino y de gran fijeza y 
originalidad.

DE VENTA en las principales Perfumerías, Drogaerias y  farmacias del mundo 
En MEJICO: Cuspinera Forrellad y Morera, 6.  ̂ calle del Pino, 23,3.—En BUENOS AIRES: Pogelio  

Mars, Gonzálvez Díaz, 669.—En LISBOA: Luciano Lourenzo, Avenida da Liberdade, 18

Fabricantes: ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)

Ayuntamiento de Madrid



BUEI1HUMOR
SEM ANARIO ILUSTRADO

■Madrid, 26 de Agosto de 1928

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
ODOS'IOS 'pueliios espa

ñoles están, en estos 
días, oetebrando sus 
respeetivas “semanas 
grandes”.

La de Sa¡a Sebas
tián, pasó ya.

Y en verfad que nc 
le vimos lo grande por 

ninguna parte.
Los toros fueron chicos.
Toreó Chicuelo.
Jugaron en los frontones los chiqui

tos de Begoña, Gallarta, etc., ete...
En lia bailiía, se vió a la “Niña”.
No sabemtos si en el Teatro ac

tuaría Chicote. En otras teoBporadas 
actuó.

Y resip.©cto a la pkya, no diremos 
que aquella sea una playa chica. Pero, 
casi casi. Porque es una playa chic.

Con tal abundancia de chicas, chi
quitos y • chicotes, más que “semana 
grande” i>odía, lia tal, tituV-rse 
“semana infantil”, i Bien es -̂er- 
daid que otras ooais enormes se 
vieron, durante tales días, en la 
bella Saso!...

Por ejempb.
'3  ̂ precio de la fruta.
El de los hospedajes, en los 

“Hoteles”.
La estatura de Villalta.
El miedo de Paulino a 

Ocboa.
Y la ganáncia de las “Ca

sas de huésped®”... {Que jué 
lo grande.) En este último as
pecto es en el que plenamen
te se justifica el título de “se
mana dedicada a la Patrona 
de San Sebastián".

Y podía añadirse: “Y a to
das las demás patronos del 
mismo”.

¡He aquí el bu^is  de estas 
fiestas que nuestros pueblos 
se apresuran a celebrar duran
te los actuales meses de agosto 
y seiptiembre.

Porque el caso de San Sebas
tián no es único. A todos los 
“Patronos” les llega su turno.
Y apenas San Caralimpio apa

rece en el Almanaque, los vecinos de 
“Villapobre del Robliedai”, organizan 
su “gran semana”, con capea, juego? 
floraies, feria de ganaxios y fuegos de 
artificio.

El “programa” suele ser siempre el 
mismo. Pero cada lugar se distingue 
por la brUlaiitez con que celelbra uno 
u otro numerito de los antes enun
ciados.

E n . cuailto a “cap«éas”, ninguno 
puede competir con “Valtemera de 
abajo''. Todos los años, diez mozos 
heridos con cornadas en el vientre 
(también de abajo). ¡El delirio!

En cambio, a '“É.ubiales de la Sere
na” no hay quién le meta mano, en 
lo dei gay saber. Los “juegos florales”, 
organizados por la juventud rubiale- 
sa, no tienen par en el munido.

Reina, corte de amor, flor natural, 
poeta premiado, y mantenedor (que 
suele se-r mantenido durante la fema-

Dib. S i l e n o ,— Madrid

na de fiestas) pertenecen a la locali
dad. Todo es en Rubiales género del 
pak. Y ellos se !o guisan, se lo decla
man y se lo comen, con gran envidia 
de los pueblos limítrofes.

Naida de esto les ocurre a los veo- 
nos de “Villamulas”.

El orgullo de ^ te  importante c o d - 

cejo estriba en su gran feria de gamy- 
do. No tienen como los de Rubialet 
poeitas modeíniistas, pero presenta! 
Cada yunta que quita el sentido. Estf 
año, según dicen, el ganado de cerda 
ofrece bpUlante aspecto. Cesa qu<- 
po'nemos en duda los que sa&emoí 
bien lo que son los cochinos. No obs
tante, las transaciones serán numert»- 
saa. Y la “semana grande” llegará i 
ías trescientas arrobas. ■

Pero estos festejos pecuarios sor 
siempre materialistas. El romainticis- 
mo reside en “Polvorilla de k  Rueda”,, 
spequeño lugar rural que concede todí. 

la imiportancia de sus fiestas »• 
la “Colección de fuegos artifi- 
ciate”. El pirotécnico del pue
blo es una verdadera fiera en 
cTi oficio. Sobre todo para laí 
“bengalas” es un “tigre”... Suf 
bombas son de efecto s ^ r o  
Quince tuertos hay en el lugar 
a consecuencia de codietes t  
\-oladores. Cuando llegueoi laf 
fiestas de “Polvorilla”, loe veci
nos de diez leguas a la redon
da se enteran perfectamente 
de que han comenzado... Por
que las oyen.

¡ Qué estampidos, qué tracat. 
y qué matracas!...

En fin: lo importante es qut 
cada cual en lo suyo, atraigar. 
estoa pueMecillos a la oolonii- 
forastera.

Nosotros, puestos a elegii, 
nos deicidiríamos por... Spitz
berg.

Sí: porque allí donde tos día# 
duran seis meses, ¡calculad lo
que durará una semana!...

¡ Aquélla sí que será “semana, 
gnande”.

L u is  DE TAPIA

Ayuntamiento de Madrid



U N A  L E C C I O N  D E  L O G I C A
Nuestro amigo Pepe Funes 

rué iafortiinado en amores,
^  haber nacido en lunes 
7  cerca de las Azores.

En oambio, Julián Descartes 
iné enormemente feliz, 
pOT haiber nacido en martes 
7  en la vega de Alcañiz.

Sin embargo, Luis Estiérccies 
vivió eütre peiías constantes 
por haber nacido en miéroxes 
OT Salas de los Infantes.

Pero, ¡ah!, Casimiro Aoeves 
«UTO por vida una juerga,
7 fué por naicer en jueves 

^ 'O erv era  del Pisuerga.
Ahora bien: Roque Barradas, 

que era un humorista en ciernes, 
pasó el pobre las moradas 
por naoer en Lugo en viernes.

T  al propio tiempo Antón Cávado 
-sn todo tuvo fortuna;

y es que el socio nació en eábado 
y nació en Torrelaguna.

Y, en fin, Timoteo Mingo 
fué un mártir descomunal,
¿Por qué? ¡Porque era dommgo 
cuando nació en Ciudad Real!

¿Quiere esto decir que el lunes' 
es día de suerte ingrata 
y que hay muclios Pepes Funes 
por eso con mala pata?
¿Significa esto que el martes 
es en cambio un fausto día 
y los Julianes Descartes 
deben a ello su alegría?
¿ Habrá que creer que el miérco.’e-í 
resulta un día funesto 
y que los Luises Estiércoleg 
son desgraciados por esto?
¿Es lógico darle al jueves 
fama de día optimista 
porque un Casimiro Aceves

Dib. M o n d r a g ó n .— Barcel’-aia.

EL GORDO QUE SE DESPENA O UN CORTE OPORTUNO

haya salido juerguista?
¿Vamos a decir que el viernes 
hace gentes desgraciadas, 
y a seguir en ello ternes 
por lo que sufrió Barradas?
¿Está bien pensar que el sábaido 
dá buena sombra a la gente, 
nada más porque Antón Cávado 
vivió pistonudamente?
Y, en suma, ¿debe el domingo- 
considerarse fatal 
porque Timoteo Mingo 
lo haya pasado tan mal?...

i ¡No, señores! ! ¡Porque un lunps 
naicdó Basilisa Flores; 
y, al revés que Pepe Funees, 
fué afortunada en amores!
¡Y, en cambio, naciendo en martes, 
no fué Paulina Villada 
feliz como fué Descartes, 
í;ino muy infortunada! 
i Mientras ,que naciendo en miércoles 

Anacleta Borregón, 
fué, lo contrario que Estáérco'ire, 
más dichosa que un peón!
¡Digo más: que nació en jue¡\'fv 
María Luisa de Vedia., 
y no vivió como Aoeves 
.sino en continua tragedia!
;Aun más pruebas: nació en vienu-s 
Lolita Pernes Cemadas; 
y la tal Lo'ita Pernes 
reía tìl llorar Barradas!
¡Todavía más: en sábado 
nació Torcuata Pindusca; 
y mientras triunfaba Cávado, 
Torcuata se hizo la cusca!
¡Y ya el colmo: era domingo 
cuando nació Blasa Andión 
y, en vez de sufrir cual Mànico, 
llevó una vida jamón!■■■

Resumen: se nazca en lunes, 
90 nazca en martes o miércoles, 
se llame uno Pepe Funes,
B asa Andión o Luis Estiércoles, 
el que tiene mala pata 
como la tuvo Torcuata 
se chincha redondamente; 
y el que en suerte pone e; mingo, 
nazca en sábado o domingo 
lo pasa tan ricamente...

N é s t o r  O. LOPE

Ayuntamiento de Madrid



A lA D l lJ i . ;  C i i \  1' A lM iJLiA...  Dib. XiMÉNEz H e r r a i z . —Madrid 1;

—E s .u n  marido ejemplar, ¡todos los años le cuesta un dineral el veraneo de su mujer!

Ayuntamiento de Madrid



C O L E C C I O N  D E  C U E N T O S  H O R R I P I L A N T E S

El terrible choque de rápidos en Gellestaff
Meditando el otro día acerca de la 

nercúilea, a la par que inútil, labor 
áteraiúa qu© he reealáaadio en este 
íema'riia'rio, tan popular en España, 
•:an respetado en Portugal y tan poco 
íomprendido en Obecoeelovaiquia, asal*- 
TO mi meo'te una' idea que me espan- 
■-Ó y que me arrugó los cai’.cetiiies y 
eJ corazón. La idea era éáta: en los 
íiete años que llevo dhincliando a los 
íeotores, no he - tenido la genti.eza de 
«xn£eccioinairles una narraición ferro- 
'/iaria, sabiesndo como sé que las na- 
inacdonea que tienen como escenario 
una locomotora o un vagón de ter
in a ,  son de las más emotóvas y de 
Tas máa espduznantes que pueden salir 
<ie una pluma regularmente tajada 
>(Tuego al linotipista que no se coma 
■»ta tajada, poique no la pongo aquí 
para su uso).

Pero como nunca es tarde si la di
cha es buena (como dice el refranero 
clásico), q á  la dutíba es fría («)mo 
d&oe lia higiene hidroterápójca),, voy 
en este caliginoiso m'Oimento a subsa
nar mi olvido y a oibeequiarles a us- 
teidea con el relato más eqpantosa- 
mieinte ferroviario que ha saJido de 
caletre humorista desde que se in
ventaron los caminos de hierro, que 
fué precisamente en la época en que 
dejaron de estar de moda las ventas 
d® escupideras a plazioe y l'as excur- 
á'dnes en burro por la calle del Ca- 
■baltero de Gracia..

El relato, repito, es tan ferrovia
ri« como horripilante, pero ya es 
ihora de que yo sacuda los nervios 
^  mis lectores con algo emocional y 
bárbaro, en lugar de dedicar piropos 
a Romaniones o de meterme a averi-

r  Dib. S a n t il l a n a — Cá d iz .

E l marido de la aviadora.—Bueno, déjate de aeroplanos y  pre
para el almuerzo, pero “volando".

guar sá Chelito ha llegado, a los cua- 
remtia y cinco añoe o si son los cua
renta y cinco años los que han lle
gado a ella.

Y baste ya de prólogo, porque .«é 
de buena tinta que los prólogos lar
gos han sido causa de que muchos 
escritores hayan tenido que dedicarse 
a guarfas de la porra o a viajantes 
de gemelos de náxiar, por imposición 
estenitórea y contundente del público.

El ferroviario relato tantas veces 
anunciado, es este que van a: tener 
ustedes k  intranquila inicomodidad de 
'ieer en este .kiEítante.

Perdónenme si la narración consta 
de máa líneas que las que ustedes 
pueden aguantar, pero teaigan en 
cuenta que un tema ferroviario debe 
abarcar la mayor cantidad de líneas 
poai'ble. Yo no tengo la culpa, pero 
es así.

Y vamos al asunto.

En Alemania esitá toin arraigada 
la costumbre de viajar en tren, que 
pueden contarse con los dedos de un 
■ma.nco las persooi-as que viajan en 
patinette o en camello. Debido a esta 
funeata manía, los trenes van má? 
abarrotados que las rejas de una cár
cel, y es dificiilísimo coger un asiento 
ni aun apelando al recurso de comer 
ensalada de pepimo en agosto y con 
suróida exageradón.

Calcularán ustedes que una catás
trofe ferroviaria en Alemania- tiene 
que ser mucho más terriibie que en An
dorra, priDcdpai’mente porque los an
dorranos no cuentan con ningim fe
rrocarril y tienen por obliga.ción que 
andorrar a pie o, si acaso, en muía; 
y cuando no en muía, en mulo; pero 
giemipre, por desgracia, en una de estas 
tres formas.

Decíamos, pues, que un descarrila
miento o un choque en Alemania es 
algo monumentalmente horroroso y 
amargo. Las víctimas rebasan la cifra 
establecida por los países correctos 
para estos casos; y no hay catástrofe 
ferroviaria en que no se cuenten por 
lo menos oahenta muertos, quinientos 
heridos y mil contusos; y no digamos

Ayuntamiento de Madrid



£fi la oatástrofe ocurre en un tren de 
cazadores, porque entonces resulta 
quie hasiba los que quedan ilesos van
3. su casa oon-tusos..., ¡y ustedes per
donen lo perro que me ha salido e] 
quid pro quo!

Con estos aintecedentes, no es di
fícil adivinar loa núd medios que sa 
pondrán en práctica en Aieonania p v  
ra prevenir y evitar el menor comaxo 
de accidente y el más mínimo peligro 
da «hoque, vuelco, descariúlamiento, 
inicendio, rotura de ejes, error de agu
jas, etc., etc. El lujo de discos, faro
lea, indioaciones, barreras automáticas, 
lintemae de precaución, faros de aviso, 
focos de alarma, luces de colores y pe 
tardos de no te menees, es verdadera^ 
¡mente profuso y tremendo. Cada esta
ción tiene más señales que las caras de 
Uacudun, Dempsey y Sharkey y que 
ios cueipos de Agüero, Valencia II  y 
Villalta. Allí, el tren que choca es por 
gamas de chocar, que no por .otra cosa.

Y, sin embargo, en Akmaoi'ia es pre- 
oiaamente donde tuvo lugar haice tiem
po el dhoque del rápido Berlín-Coblen- 
zsk en el rápido CoUleinza-Berlín', sin 
causa p áren te  que justificase el brutal 
trompicón.

Eué un misterio para todo el mundo, 
menos para mí... Nadie supo Ja razón 
de la -catástrofe más que im servidor... 
A téonicoe y a profanos les sorprer dió 
la barbaódad, y a mí no... ¿Que por 
qué? ¡Quebrantaré el secreto , lo 
diré!...

Era maquinteta. del rápdo Ber'i'i 
Oohlenza un tal Fritz Graün; y e>\ 
maquinista del rápido Crfblenza-Be rlÍD 
un tal Samuel Brahams. Fritz tenis 
mujer y Samuel también. La m”jer d„ 
Fritz era guapa y la de Samuel igual
mente, gracias. Y a Fritz te gústale» 
Ja mujer de Samuel, y a Samuel vy 
gustaba la mujer de Fritz. ¡Un verda
dero lío, que en cada viaje aumentaba 
de peso, hasta el punto de que no sé 
■cómo no Uegó a abonar exceso de fac- 
turadón! I

No sé si ustedes tendrán conocimien
to de que, en Alemahia, las mujeres 
que se casan tíon un Fritz se dice que 
se jritzionan, y las que se casan con un 
Samuel se dice que samuelan. Esto n 
tiene mayor importancia, pero !o hago 
•constar como nota pintoresca y de pi
cante sabor local. El oaso fué que la 
mujer de Fritz emipezó a coquetear 
con Samud, y  que k  mujer de Sa- 
mu¡el eanipezó a dejar que Fritz le gas
tase bromas relativamente pesadas. Y

Fritz se enteró de una cosa, y Samuel 
de otra. ¡Y se armó la de San Quin
tín, obispo y mártir!

Y Fritz y Samuel, además de ma
quinistas, fueron rivales, deplorando 
que por esto último no les pagasen 
sueldo como por to anterior.

Y un día, dos minutos antes de 
salir ed correo de Maguncia, pusieron 
las cartas boca arriba, se expusieron 
mutuamente sus odios y determinaron 
qua sólo un duelo a muerte podría 
readliver aquella situación tan pnó- 
maJa.

Plensajrom ibaltirde a espada, pero 
ignoraban el manejo del arma. Pen
saron partirse el akna con otra arma 
y se enteraron de que un revólver va
lía cincuenta marcos y un cuchUIo 
quince, y amibas cosas les parecieron 
Idemasiado caras para dos minutos 
escaeos que las iban a utilizar. Y, sú
bitamente, Fritz se dió un golpe en 
la cabeza con la mano, y Samuel se 
atizó otro en la mano con la cabeza, 
y dijeron a dúo:

— ¡Ya está! ¡Nos vamos a batir 
con los trenea que conducimosí... ¡Así

U N  E E C U E E D O  O P O R T U N O
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BO tenemos que gastar dinero, y el 
que venga detrás que arree!...

En cuatro palabras, algunas de ellas 
malsonantej, ultimaron el plan. Los 
d 03 rápidos se encontraban todos loe 
días a las 17’15 en la estación de 
Gellestaff, donde uno tenía que dejar 
paso al otro. El plan consistía en no 
■dejarse pafo y, prescindiendo de ee- 
ñalea, discos, faros y otras zarandajas, 
continuar ambos la marcha hasta pro
ducir el empellón que debía vengar sus 
atroces agravios.

Sa dieron la mano de enemigos, se 
enuplazaron para el martes siguiente, 
pronunciaron la terrible frase de des
pedida ¡hasta la eternidad! y se be- 
tieron dos 'itros de cerveza a la sâ -ud 
de loa viajeros de amboS rápidos que

no la diñasien en el infame accidente. 
Y ahora verán ustedes...

El martes susodicho corría el rápi
do Berlín-Coblenza, conducido por 
Fritz, por las llanuras cubiertas de al
cachofas que rodean a Gellestaff. Fal
taban trece minutos, dos segundos y 
tres terceros sin ascensor, para que e! 
íuribundio, choque se produjese. Y 
Fritz, con la mano en el regulador, 
pensaba:

— ¡Esto va a ser la caraba! ¡Antes 
de un cuarto de hora, el tren estará 
hecho polvo, la locomotora hecha ha
rina y el carbón del ténder hechf 
cisco! ¡Samuel estará ¡onvertido e

Dib. P i l a r .— Madrid.

— ¿Por qué no saludas a Femando?
— N o me acuerdo lo que me hizo; pero comprenderás que después 

de semejante canallada no debo ni mirarle a la cara.

un vil despojo y yo en unos inmun
dos zorros!... Lo de Samuel me agra
da, pero lo naío me divierte menos... 
¿Que razón hay para que yo me mate, 
muriendo él?... ¡En fin, que esto hay 
que arreglarlo!...

Y el muy sinvergüenza, que además 
era primer premio de gimnasia acro
bática, a medio kilómetro de Gelles
taff, y cuando ya el otro rápido se 
acercaba humeante, bufante y cente
lleante, se arrojó de la locomotora con. 
un dol>le salto limpiamente ejecutado- 
y cayó i'ieeo y sonriente sobre un cam
po de cebada (que, según él, estaba 
para comérsela), mientras decía:

—¡Estoy vengado, y me voy a reir 
liais tripas!... ¡Adiós para siempre,. 
Samuel!...

Entretanto, sobrevino el horrendo- 
ohoque. Un e^répito, sólo semejan
te al producido en los estrenos de- 
Azor'in, llenó de fúnebres ecos el cam
po y la ciudad. Los dos rápidos, con
vertidos en astillas, aprisionaron entre- 
?xis restos la mayor cantidad de vícti
mas que puede sumar la Aritmética; 
y cuando se organizaron los trabajos^ 
de salvamento, pudo saberse que ha
bían resultado j>erjudicados todos Ios- 
ocupantes de ambos trenies, excep
ción hecha de los dos maquinistas,, 
que quedaron tan sanos, tan salvos y  
tan frescos como antes de la bestial' 
catástrofe...

¡Samuel había tenido la misma ideâ  
que Fritz y la había llevado a cabo- 
con la misma repugnante desapren
sión!...

E rnesto POLO

LOS
PERFUMES 

DE TASAR/Í

mmm
iinm  iu«i II AUiEMU»

ÚSELO Vdl
E* d  mejor tratado 
de b d le u  de la p id

Ayuntamiento de Madrid



R A M O N I S M O

EL A L M A  DE LOS BOKS
Los finos bebedores de cerveza sabc'.i 

■que los boks tienen alma.
Yo siempre pido en barro mi cerve

za-, po-rque sóo en el barro adquiere es
píritu.

En La vieja cervecería me alcanzar 
un ¡bok antiguo, el primero que sa-’e en 
suerte, y encuentra en él la- cerveza im
pregnada de sueños antiguoií, de vo
luntades dormidas de ambiciones aca
riciadas, t-od'o ío cual la ha-ce más den
sa y mejor.

En los boks de barro se aña-de une 
alma al alma, como si los que desapa
recieron hubiesen dejado aUí enterra
da su vida aeí como en él cementeri" 
dejaron escondida su muerte.

En las cervecerías a las que va.Ti 
asiduos bebedores de cerveza se so r
prende la psico’.o'gía de los boks y so 
observa cuales son los alegres y cua
les los tristes, cuales prefieren un in
dustrial y cua’es un militar.

El bok de ese terible pedagogo e.i 
un bok con cara de sin gusto, apesa
dumbrado de ser el bok de un hom
bre tan feo y reto-rcido.

El bok de ese poeta romántico v 
enflaquecido—ibok francés sobre todo— 
es un bok largo y estredio, del que 
brota una cabecita de e^um a lírica. 
í;i observamos a través de loe años ese 
bok escuálido, notaremos que va per
diendo y que se va empitando. •

El bok dd- que es un cazador es un 
bok optimista, quizás el más optimis

ta de todos los boks y el ciervo idea: 
lo ornamenta. La cerveza en ese Ijok 
del buen cazador tiene sabores de bos
que, rezumamientos de espesura fértil 
y algo húmeda.

Pero el bok supremo es el que belv 
el alemán indudable, el alemán tallad-': 
en ]>iedra alemana.

Ese bok es fiero como- él solo y 
hace el ejercicio militar y discLpIinado

unde la ingurjitación como si fuese 
bok marcial.

En esos boks alemanes queda la ta

pa imperialista, el casco de remate 
puntiagudo.

Por mueho que se haya querido ex
tirpar el militarismo alemán, basta fi
jarse en sus boks para ver que son 
boks guerreros. Hasta que no se’ arran- 
qU'3 *a:í tapas a a»3 caioharros de ba
rro no se habrá roturado la ambición 
de dominio.

,'Pero cómo llegar a esa arbibrarie- 
>l:id manifiesta? No hay tratado que 
consienta un despojo así, pero la ver- 
díüd verdadera es que en esos boks con 
casco anidan todo el espíritu de la rea- 
i:a-ura.ción, toda ia secreta e impulsiva 
doctrina de la colonización del mundo

¡Ya pueden partir como astillas los

fusi;es_ y dar con el martillo pilón & 
los cañones! En los boks con tapadera 
de metal está el espíritu de las anti
guas escoltas y la fu minación que des
de antiguo irradia de loe pitorros de 
los cascos.

En las estanterías de los boks—¡ab
surdas cervecerías sólo con cañas!— 
hay una escala variadísima de carac
teres distintos, de boks da la- buena y 
de la mala suerte, de boks neutrale? 
y boks pendencieros, de bols silencio
sos y boks parlancihine;, de boks muer 
tos y boks vivos.

R a m ó n  GOMEZ DE LA SERNA 

(L^istraciones del escritor.)
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C H U F L A S  D E L  O L I M P O
Vamos a ¡hablar de Diana, diosa muy 

«mocida de todos ustedes, la cual no 
fué, como el resto de sus colegas, un 
apreciable “chaleco”.

No.
Diana no era un “chaleco”.
Diana era cazadora.
Pero una caladora muy larga.
¡Como que no quería casarse!
Su aversión invencib'e al matrimo

nio le valió la enemistad de no pocas 
ninfas, que por no participar de la mis
ma idea, fueron duramente castigadas.

También le valió, por parte de los 
poetas, el calificativo de “Casta”, aplir 
cado en este caso con mucha proipic- 
dad, puesto que huía de todo lo rela
tivo d  desposorio.

Ahora bien, no sabemos si Diana, 
la Casta, haría !¡o que muchas señoras 
en la actualidad, que tampoco quie
ren casarse, y, sin embargo, no se pri
van de nada.

Y se comprende, señor.
Como que el matrimonio, bien mi

rado, es una eosa perfectamente inú
til, que perjudica a los contrayentes 
y  favorece tan sólo a los dueños de 
Jondae' y merenderos, quienes hacen

su “agosto” con los banquetes de boda.
Pero detengamos los puntos de nues

tra pluma- y no incuramos en descor
teses suposiciones, toda vez que de la 
diosa no se puede pensar mal, habida 
cuenta de sus continuos desprecios a 
los galanes mitológicos que osaiban pre
tenderla.

A uno de ellos, el cazador Acteón, 
que puso en Diana los ojos con inten
ciones poco honestas, la diosa le con
virtió en ciervo.

Justo es reconocer que la Casta en 
esto tuvo bastante imitadoras

¡Hay tanta prójima por ahí de las 
que no se puede uno fiar, porque, de 
poner en ellas los ojos, se corre el ries
go de competir en ornamentos fronta
les con el conocido rumiante caucá
sico.

Otro de los pretendientes a la mano 
de Diana fué un corneta de Cazado
res, con quien ee puso la diosa hecha 
una fiera al descubrir que su obliga
ción era “tocar a Diana”.

Por fortuna para los representantes 
del género masculino de aquella época 
mitológica, las ninfas de Diana no pen
saban de igual manera. Y alguna hu
bo que, 01^  Niobe, alardeaban de su

D ib  L ópkz  R e y .— M a d r id .

-Pregúntale si tiene alguna obra del maestro Caballero.
-N o ; me 'parece que este hombre no tiene nada de caballero.

fecundidad, llegando a ponerse en la® 
tarjetas:

^Niobe.—Acreditada proveedora de 
la Inclusa, el Hospicio y numerosos^ 
Continentales s>

Dicen los mitólogos enterados que- 
Diana era hermana de Apolo, paren
tesco que nosotros no ponemos en du
da, a fuer de hietoriadores discretea 
que eluden la fea labor de meterse a 
descubrir líos de familia.

La función principal de Diana era 
presidir a la noclie, iior !o que osten
taba el azogado nombre de Luna.

También desempeñaba, sin ei pago 
de ningún interés, otras varias fun
ciones, entre ellas la de la caza, su ocu
pación favorita. Tanto que cuando sa
lía de caza no se acordaba nunca de 
volver.

Nada decimos de las funciones del 
hermano, por considerarlas impropias 
de este lugar.

Para saber las funciones de Apo’o  
nada mejor que la sección de espec
táculos de cualquier rotativo.

De la situación económica de Dia
na, aunque nada sabemos, nos figura
mos que debía ser más desahogada 
que la nuestra, cuanto, según dicen,, 
la cazadora llevaba siempre perros en 
abundancia.

Como prueba de su carácter iras
cible y enérgico, anotaremos el castigo 
que impuso a  la susodicha Nioibe,. 
transformada en roca al conjuro mis
terioso de esta lapidaria frase:

— P̂a que veas, hija, pa que veas.
—^¿Pa que veas y de roca?—refle

xionó un oculista al oírlo—. Aquí hay 
algo.

Y en efecto. Había unos lentes que 
él se hizo.

Fueron aquellos los primeros lentes 
de cristal de roca.

Afirman también que Diana era con
fundida algunas veces con Proserpina, 
la esposa del terrible Pl-utónj quien, 
participando de la confusión general-, 
recibía su merecido en cuanto como 
rey de los infiernos comenzaba a ten
tarla.

Ltìs pretendientes de Diana, despe
chados por loa desaires sufridos, prin
cipiaron a poner en tela de juicio su 
castidad, proclamando a la Casta, dio
sa de los alumbramientos.

De entonces viene el renegar de la 
casta.

A d o l f o  SANCHEZ CARRERE
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El aviador que ha comprado una canoa. 

ESCENAS D E  VERANO

Dib. B e r g s tr o m .— Parf».

E! p lacer del contrabando
Biarritz, 28 de julio.

Querida amiga Virtudes:
Hecibo en éste momento 
tu  larga carta de! lunes,

y no puedes suponer, 
por mucho que te figures, 
lo que sient-o que no sagas 
de ese Madrid que echa lumbre.

¡Qué diferencia de clima,
■qué brisas y qué perfumes!
¡Es lástima que n o  vengas 

y  de todo no disfrutes!

Este Biarritz ee precioso, 
por sus chaletes y rúes,
•y sus playas admirables 
y el Casino con sus luces.

Está cerca de Burdeos,
.al que se va en autobuses, 
y a seis horas de Versalles. 
y  a tres o cuatro de Lourdes.

Si te dicen que esto eg caro, 
contesta que es un embuste, 
y  que aqui, casi de balde, 
se  vive mejor que un duque.

Los francos están tirados, 
las pesetas, per las nubes; 
así es que, por unas perras, 
gastas en graode y presumes 

Ademáí?, tiene otro encanto 
veranear entre franchutes, 
y a nosotras, sobre todo, 
no hay una a quien le repugne.

Tú no sabes la ilusión 
tan enorme que produce 
comprar cosas muy baratas 
y pasarlas de matute.

No sabes lo que es llegar 
a donde todo descubren, 
y, muy forradas de telas, 
pasar sin que te saluden.

Y es que el engañar a un hom:bre 
(aparte del de costumbre),
¡aun siendo carabinero, 
resulta un placer tan dulce!...

¡Nada, chica, no transijas, 
que en ese Madrid te aburres! 
Convéncele a tu marido, 
aunque sé que siempre gruñe, 

de que ese ca’’Or terrib’e 
tu escasa salud destruye;

que se aproveche del cambio, 
por si es que mañana sube, 

y vente a Biarritz dos meses, 
por lo menos, hasta octubre, 
y volverás, te aseguro, 
con tres veces tu  volumen.

Para que veas la ganga 
de ^ ta s  compras, y no dudes, 
te diré que el otro día 
compré dos trajes azules.

No me hacían falta alguna, 
es la verdad; pero ocurre 
que, estando el franco tirado, 
¿quién no aprovecha y se luce?

Y si añades el placer 
de que los cuelas de ocultis,
¿no vale, dime, la pena 
de venir? ¡Nada, Virtudes, 

convéncele a tu marido, 
y dile que esto está súper... 
y tú recibe un abrazo 
de tu amiga, Conciha Luque.

Por la copia, 

F i a c r o  YHAYZOZ
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p a s t e l
C U A D R O  t>p la ES CüF lA  

f r a n c e s a

PINTURA AL FRESCO UN CUBISTA

Dib. G a r r id o — Madrid.
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- - .. . . i— j j i i  Kafael.

Hombre! M e parece bien que pongas “M anteaux", pero no “Robes".
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L O S  O P O S I T O R E S
¿Cuando se va a subsanar el olvido 

«n que hasta hoy se ha tenido a las 
■opositores? ¿No se ha pensado aun 
■en que una clase tan numerosa como 
•esa debiera estar más defendida, más 
amparada por los Poderes públicos? 
Media Eapaña es opositora; la otra 
meria se prepara para oipositar. Po
demos afirmar, pues, que toda la na- 
-ción sufre las cúiisecuencias de ese des
amparo.

El principal enemigo del opositor 
«s el Tribunal que ha de juzgarle. Otro 
enemigOj también importantísimo, y 
«1 primero en orden cronológico, es el 
programa. Sin Tribunal y sin progra

ma el opositor sería feliz. Haría sus 
oposiciones tan tranquilo, y en paz. Pe
ro- el programa empieza a amargarle 
la existencia. Hay mucho son en las 
calles, mroliaehas bonitsa, corridas de 
toros, teatros, deportes... Todo ello 
más agradable, desde luego, que  ̂las 
ecuaciones y el análisis. Y allí esta el 
programa, fiero, inmutable, rígido. 
¿Qué hacer? El opositor se lo Ueva a 
la calle, al café, a la plaaa, al stadium - 
Entre piropo y piropo, entre sorbo y 
sorbo, entre toro y toro, entre des
canso y descanso, dirige su mirada al 
pirograma. “Cuerpos redondas”, leê . 
“El C3no 'a  esfera, el cilindro...” ¡Qué

Dib.  B o s c h — B arce lona .

— A otras mujeres las has olvidado en seguida. ,
—Sí; vero a esta no puedo. M e quedan por pagar treinta y  seis pla

zos mensuales del mantón que la regalé.

fastidio! ¡Con aquella espantada tan 
graciosa del GaUo! ¡Con aquella pier
na tan torneada, entrevista apenas a 
la subida del tranvía! ¡Maldito pro
grama! ¿Quiénes inventarían la Gra
mática, la Aritmética, el Derecho Pe
nal? ¡Í3uenos locos serían!

Pero el opositor decide un día es
tudiar. La mirada platónica al pro- 
o-rama se ha trocado en mirada ardien
te, que va, incansable, voraz, de un 
liibro a otro, de una a otra lección. El 
opositor ha camibiado. Se ha hecho 
más hosco, más duro, más insociable. 
Exige -más comida a la patrona. Arro
ja un día la mesa al niño de la casa, 
que interrumpióle en su labor. Llania 
grulla a Ja vecinita de al lado, que la 
ha tomado con “La Bejarana”. To
dos los codos de todas las americanas 
del o^positor están rotos. Los panta
lones todos tienen rodilleras. Se le ha 
formado joroba. Lleva la cabeza tan 
caída, que varios amigos han pensado 
en la conveniencia de colocarle unos 
l)untales bajo la barba. Y aunque come 
muciho, como un oso, como un burro 
—símiles de la patrona—, está tan fla
co que un estudiante de Anatomía^ es
tudia el esqueleto en él s;n necesitar 
para nada los rayos X.

A veces el opositor siente desma- 
>•03 en su tarea. Para vencerlos, para 
dominarlos, apela a todos los proce
dimientos. Pone forros nuevos a los U- 
bros para que estén más bonitos. Se 
lee ese capítulo en que todos los auto
res proclaman la supremacía de su 
asignatura sobre las demás. Va a Co
rreos, y se queda extasiado ante los 
manguitos de los que un día serán _su.s 
oommpañeros. O bien, si es médioo, 
dirígese al Hospital de S:in Juan de 
Dios, no sin ojear ante todns las fune
rarias de la corte. Todo- esto es para 
el opositor como una taza de tila. Le 
calma, le reanima, le reconforta. Y los 
libros se abren nuevamente para él de 
par en par. ^

Pero, ¿ qué ha conseguido con esto; 
Nada. Llega el día en que ha de ac
tuar el opositor. Y surge entonces su 
otro enemigo: el Tribunal. Antes de 
'h.%llari.=e ante él, el opositor le adivi
na, le contempla, casi. Esta televisión, 
esta facultad casi taumatúngica, le 
deja tembloroso. No obst.inte, el oi»- 
sitor va esperanzado, lleno de ilusio
nes optimistas. Tan confiado va, que
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t a  olvidado todas las calamidades exis
tentes: los guardias, la patrona, el fin 
de mee, lasoomedias de tesis...

Pero, ¿qué sucede después? 
infunde pavor, inquieta el ánimo, eriza 
el ca.bellol Una voz llama:

—Fulano de Tal.
—Eres tú—dicen algunos al opo

sitor.
—¿Que soy yo Fulano?
—Si, bomlbre, tú... ¿Es que no te 

acuerdas?
—Sí, sí. Perdonad...
El opositor de buena gama iría en 

busca de cierto cuarto excusado. Pero 
no es posible. Se dirige, lo más firme 
que puede, hacia el estrado que ocu
pa el Tribunal. Su mirada se expan
de so'bre sus jueces. ¿Y qué ve? Una 
caliva majestuosa, llena de reflejos na
carinos; unas gafas enormes, gigantes
cas; una barba imponente, colosal; 
ocho, diez ojos duros y acerados; una 
caraza foeca, iracunda, fiera, intimi
dante. ¿Qué querrán de él esta calva, 
estas gafas, estos ojos, esta barba, esta 
cara? ¿Dónde los vió él antes de aího- 
ra? ¡Ah, sí! La calva, en un queso de 
bola que mandáronle de casa; los len
tes, en un anuncio colocado sobre la 
puerta de un óptico; la baAa, en un 
macho cabrío; loe ojos, en el parque 
de fieras; la cara... ¿Cuándo vió él 
esta cara, cuándo? ¿Cuando vió el 
hipopótamo? No, no... ¡Qué más qui
siera el ipopótamo! ¡Ya está! El opo
sitor ha oído hablar de las suegras; 
las 'ha visto representadas en dibujos 
en fotografías; aca?o vió alguna en la 
vida real... ¿No será este señor de la 
cara fosca una suegra disfrazada?

Todo esto, ¡daro es!, intranquiliza 
al opositor. Excita eus nerwios. Le 
llena de zozobra. El opositor ha su
frido una nuea metamorfosis; es otra 
'persona, con otro rostro, con otros 
ojos, con otra boca y hasta con otro 
pe!o. ¿De qué sirvióle la meticulosi
dad en su pe'.nado? ¿De qué la colo
nia? ¿De qué ei fijador ? Todos sus 
cabellos, como obedeciendo a una voz 
de mando, se han puesto en pie, fir
mes, rígidos, enhiestos. Semejan lan
zas, guerreras lanzas puntiagudas, hi
rientes; parecen cañas, fleohae, dedos 
afilados, postes del telégrafo. Todos 
juntos parecen hacer esfuerzos para 
desprender la cabeza y llevarla a las 
aílturas; cada uno es un pararrayos 
oteando el firmamento.

Es en esta disposición de ánimo cuan' 
do uno de sus jueces se dirige a él;

—Saque usted una bola.
Obedece como un soldado.
Lección doce—exclama.
Busca en el cuestionario. “Las mo

nedas”, murmura para á . Y en alta 
voz:

—iLias monadas.
iHay risas, cuohidieos. Eli opositor 

corrige:
— L̂as monodas.
Más risas, más cucihicheos. El opo- 

■sitor se pone rojo, después verde, ce
leste luego, rojo otra vez, y otra vez 
'̂e^de, y otra vez celeste-•• Contempla 

nuevamente al Tribunal. La calva bri
lla ahora con un fulgor que ciega; los

ojos son más duroe, más acerados; la 
barba, máa larga, más grandes las ga
fas, má fosca la cara. El opositor no
ta que la cabeza le da vueltas; sus d ^  
dos se crispan, siente angustia, se baña- 
en sudores, se le tuerce, casi, la nariz... 
¿Qué 1« pasa? ¿Por qué no puede ha- 
ihablar? ¿Por qué le miran aá? ¿En qué- 
los ha ofendido? Piensa en todos los 
medios d© locomoción, desde la burra 
hasta el aeroplano; un momento ee le 
ocurre pedir perdón al Tribunal y”¿e- 
cirle que no lo hará más, que él no es 
malo, que todo ha sido un instante de 
ofuscación, que tiene pades y heima^ 
nos, y una novia amante que le aguax-

D ib .  C a s e r o .— ^Ma d r id .

— ¡Pues pronto empezamos a presumir!... ¡Te pondrás el traje de 

marinero de tu hermano, y  te vendrá m u y ancho!
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da, y que desea vivir. Pera no puede, 
¡hay. no pu:ds! Mira a un lado, y 
sorprende un rumoreo; mira a otro, y 
descubre una sonrisa. Quiere hato ar, 
y  só.o produce palabras roncas e in- 
inteligb.es.

—Las monadas..., digo, no: las m-o- 
nodas..., es decir, las manidas...

— ¡Ay, tcdo m€ncs monedas! Ai 
fin, logra decirlo. Y aibora lo dice mu
chas veces, muohae...

—Las monedas..., 'las monedas..., las 
monedas...

Emprende deapués un discureo des
articulado. Las ipa'abras salen veloces 
de eus kb'oa rebotan ©n los ángulos 
del local, se esparcen en el aire. Lo
gramos atrapar éstas:

—Duro, pesetas, tableau, reales, 
monarcas, gitanos, céntimos, fiebre, 
salohiühón, Chang-Oheu, Fen - Yu - 
Siang, cuproníquel, semáforo, sinté
tico.

De repente oye una voz:
—Se ha salido us t̂ed del tema.

El opositor ee detiene. En seco. Co
mo el automovilista que.apaga el mo
tor a'j borde del abL^mo. Mira vaga
mente al Tribunal. Dir.gese a él. Da 
luia palmada en la calva de uno, ti
ra de .as barbas al otro, acaricia dul- 
osmente e. orstro iracundo de aquel-.• 
Suelta después u n a  carcajada estri
dente. Y termina ibalíándose un za
pateado.

Pues bien: ese deagraiciado fin pu
diera 0vitar;e. ¿Cómo? Suprimiendo 
el programa, suprimiendo eli Tribu
nal, suprimiendo lae oiix>sicioi.es. Pe
ro ya que esto no es pasibí<;, refor
memos, al'menos, el Tribunal y su ac
tuación. Para e llo  debiera legislarse 
lo siguiente:

1.° Todos los señores del Tribunal 
poseerán abundante cabellera, que 
llevarán cuidadosamente peinada. Si 
ailguno de ellos tuviese barba, debe
rá afeitársela de antemano, como'asi
mismo el bigote. No iisarán lente.« 
bajo ningún concepto. Poseerán una 
mirada dulce y  cariñosa, y un rostro

Dib. Borobio.— Madrid.

— ¿Per qué teniendo un novio tan bueno le haces rabiar con tanta 
frecxiencia?

— Porque sipmpre que tenemos una disputa me regala algo para 
hacer las paces.

intJelligenite y ;o míiB simpático oosibie.
2 .“ U n a  vez e i  opositor ante el 

Tribunal, el presidente, con el tono 
más me.ífluo,que pueda dar a £U voz, 
le dirá que no se asuste, que no le va 
a ocurrir nada malo, que dos plazas 
de las anunciadas son para él, etcé
tera. Le autorizará a que se ausente 
por unos minutos del lugar, si es que 
tiene ineludible necesidad de hacerlo. 
Y, por último,, le invitará a que ex
plique la lección que más ,le fea de 
.:u agrgado.

3.“ Si el opositor se hubiese equi
vocado en lia. elección del tema, P'U- 
drá pasar a otro, y a otro,, hasta que 
halle uno de su completo gusto. In
necesario es decir que será castigada 
non  severas penas la persona que, 
ibrmando parte del público, se per- 
]nita esibozar la más leve sonrisa de 
ironía.

4.” Si, a pesar de todo, notáranse 
en el opositor síntomas de azoramien- 
to—^balbuceo, rostro arcoirisado, etcé-

. tera—, los esñorss rué componen el 
Tribunal,, sin excepción alguna, pro
curarán tranquilizarle y distraerle de 
su.í preocupacioneis. Para legrar esto, 
le darán una 'Copa de coñr.ic, un ciga
rrillo— jamás un puro, porque el es
fuerzo para fumarlo agotaría su.s 
fuerzas—, y le contarán cuentos de 
hadas. Seria muy conveniente, caso de 
no calmaree el opositor, que se le 
adonneciera. Para e llo , el Tribunal 
dispondrá de adomiidera?, morfina, 
etcétera. Si nada tle esto d-e?e resul
tado, se leerá ali opositOT un número 
atrasado de la “Gacíta”, o la oda a 
la Imprenta, de Quintana. El exposi
tor caerá en un sueño profundo y re
parador, durante el cual deberá aba
nicare el Tribunal y cantarle algunas 
cancioncillas.. Es seguro oue el opo
sitor desertará fresco,, juvenil y son
rosado, y que desarrollará brillante
mente el: tema que e'igió.

Creem-os que con lo apntado baist-a. 
T ,a situación del opositor camibiará ra
dicalmente. Ese proyecto, u otro se
mejante, haría fdiz a media España 
e inyectaría una gran dos’s de opti
mismo a. la otra media. Mediten los 
Poderes públicos. El siglo XX los 
contempla...

D ie g o  PRADO DEL AGUILA

{De nuestro concurso de artíadoi 

humorísticos).
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-¿Sabes quién es ese' tan alto que está con el coronel? El novio Je M artita. 
~¿La sorda? Estará contenta. ¡El afán que tenía porque le hablara uno alto!

Dib.  C u e s t a — P an 's_
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¿ Q u é  o p i n a  u s t e d , . » ?
Guroersindo Aristizábal quiso dedi

cares a. en'cuestador o encuestero; es a 
saber: oelebrador, realizador, y orga
nizador de eso que’llaman encuesta, 
por mal noanlbre.

El mundo iba estando en/cuestado; 
todo el mundo iba estando encuesta- 
do. “¿Quién lo enouestará del todo?”— 
fie dijo Aristizábal—y comenzó a bus
car im hombre capaz de ello. Se levan
tó decidido a buscarlo y en cuanto se 
levantó vo"J\'ió 'a aenta.rse porque ha
bía tropezado en el espejo con un hom
bre y haiíita no saber si era aquel el 
«ncuestadüT que buscaiba ¿para qué 
molestarse en buscar otro?

Se sentó, pues, primero frente al 
espejo y después de espaldas a el, 
porque al verse en d  espejo se dis
traía, y comenzó por preguntar: “Va
mos a ver, tú, Aristizábal; ¿servirías 
tú para emcuestil&ta?”

En el acto abrió un inciso para pre
guntar otra coea: “¿Eb encuestista, 
encuestadoT, encuestero o encues- 
tante?”

Me parece halber oído que también 
a  más de' “encuesta” se dice “enquiza” 
o acaso “iniquisición”, porque eso de 
la encuesta se reduce, dicho en caste
llano, a “inquirir” lo que sea; _ de ahí 
que se llame el que inquiere “inquisi
dor”, “enquizaidor”, etc., etc.

Gumersindo AristizábaJ eligió entre 
toidas estas palabras la de etc. y otra,- 
■“eso”, que podía servirle para el caso.

“Vamos, Gumersindo, mija a ver si 
tú  pudieras eer “eso”.

Gumersindo Aristizábal se puso la 
mano en la frente tal y como había 
TÍsto en determinadas encuestas foto
gráficas quie se ponen para pensar las 
personalidades ilustres.

Al cabo de unos minutos pasó a la 
coronilla la mano de la frente y  se ras
peó. Aqudlo de la encuesta se presen
taba así, ail pensarlo un poco, en- 
-cuiesta arriba.

Revisando, en efecto, los casos de 
«nicuiesta qu.e eran de ritual y uso co
rriente, se advertía enseguida un fe
nómeno curioso: nunca se preguntaba
3 , loa interesados nada que pudiera re
ferirse a su carrera o profesióii.

Fonmó una estadística y vió lo que 
.83 solía preguntar a caída cual según 
sus profesbnes:

A loa a¡bogados: ¿Qué opina Vd. del 
pelo a lo Manolo?

A los médicos: ¿.Qué opina Vd. de 
Don Juan'í

A los toreros: ¿Qué opina Vd. de 
Goya?

A los sacerdotes: ¿Qué opina Vd. de 
la opereta vienesa?

A los empresarios teatral-es: ¿Qué 
opina Vd. del arte del Teatro  ̂ ?

'Gumeisinido Aristizábal Uegó a su 
primera conclusión: El arte de la en
cuesta padecía en la actualidaid de in
congruencia: era preciso regenerar el 
arte de la encuesta digiendo de ante
mano y después de madura reflexión, 
laa preguntas que irían en consonancia 
con el enquistado (¿enquistado? ¿eso 
vienie de quiste o de encuesta?)... 
Bueno, era preciso que las pregimtas 
fueran de acuerdo con “eso”, sea co
mo sea

Gumersindo -vió enseguida otro fe

nómeno encuestista. En aquellos ca
sos, raros, en que sie preguntaba a cada 
cuál algo pertinente, siempre se esco
gían preguntas que no poidían nunca 
cúntesta-rse:

— ¿Cuáles son, a juicio de Vd., los 
mejores artistas de España?— ŝe les 
suie'.e preguntar a los artistas.

—'¿Cuál es, a juicio de Vd., la jornia 
de gobierno que debiera existir en Es- 
j)aña?—se le suete preguntar a los po
líticos.

Y no digamos nada lo que se le 
sude preguntar a las mujeres:

¿Cuál fué su pnmer amor? 
¿Cuántos novios ha tenido Vd. des

de que tiene uso de razón? ¿A cuán
tos hombres en la vida ha querido us
ted más que a nadie? ¿Cómo le gus
taría a Vd. qu£ fuera su novio pre-

Dib. T e r e s i t a  Puy.— Albacete.

— ¿Crees tú que debo contarle 
a Roberto m i pasado?

— Aún no. Resérvalo para las 
largas tardes de invierno.

BPi LLANTINA EMIIMAT
LO MEJOtt C O N T R .\ LAS C A N A S

Calcuiien qué preguntitae...
Gumersindo, pues, apuntó y se dijo: 

“En mis encuestas preguntaré aque
llas cosas que puedan ser contestadas, 
porque cada hoja de papel cuesta un 
pedazo de árbol y no es cosa de perder 
árboles en tonto”.

¿A qué preguntarle a nadie por el 
amor que ha tenido si se lo impide el 
que tiene? ¿A qué decirle a una mu- 
jer que nos hable de su primer amor 
si nos halblará del último, como si ese 
fuera el primero?

Pase lo de aplicar ésas frases de su
yo improcedentes como “A juicio de 
usted”... “Desde que Vd. tiene uso de 
razón”... Aunque sean frases impro
pias, pueden pasar porque el uso las 
abona. Pero preguntarle a una tiple 
ligera por qué es tiple y no por qué 
ea ligera, son ganos de trabucar y de 
no entrar por derecho.

Algunas veces, sí, se hacen pregun
tas contestaibles; pero no importa en 
estos casos ni la pregunta ni la contes
tación: ¿A qué hora se levanta .us
ted? ¿Dónde veranea? ¿De qué color 
prefiere Vd. los calcetines? Díganos 
usted si ea feliz con su marido... ¿De 
qué género usa los saltos de cama? 
¿ Cómo prefiere Vd. las medias noches: 
en vda o con jamón?

Gumersindo decidió la renovación 
'del género encuestista. Pediría a cada 
cual opiniones acerca de su arte, de eu 
creación, de su especialidad.

Nada de meterse en o'iién le gusta.
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Dib. F u e n t e .— Madrid,

— ¿Para qué sirve esta máquina?
—“P a” allanar las carreteras “pa" que no haya piedras.
—¿“P a” que no “haiga” piedras? ¡Dominica!, ponte debajo, que tú tienes muchas en la vejiga!

máá, quiémes sou mejores o peores... 
No: irae a fondo, a lo suyo, a los fun
damentos de su arte o de su ciencia 
y  a sus procedimientos de trabajo. 
■“¿'Cómo ;e pareoe a usted que se debe 
entender la novela?” “¿Dónde está la 
esencia del arte en la pintura?” “¿Para 
■cuándo te parece a usted que enten
derán loe médicos las enfermedades 
nerviosas?” Bn resumen; ¿Qué opina 
usted de lo suyo?

La encuesta sería entouoee como 
vulgarización encio’.opédica de todas 
las cuestiones, obtenida en el mismo 
manan'tiai...

Pero, ¡sí, sí, manantial!... ¡Estiaba 
fresco!... Preguntó de arte a un es- 
culto.r, y te contestó hablando de mu
jeres. Preguntó de m'edicina á los do'C- 
tores en la misma, y le hablaron de la

neurastenia del Dante. Preguntó de 
música a un maestro, y le con'vidó a 
jugar a caramibolae...

Así fué de unos en otros, y siempre 
O'Currió lo mismo; los jurisconsultos le 
haWaron del tresillo; los poetas, de 
toreo, y los actores, de fútbol.

Gumesinido, en vista de eso, redujo

eus preguntas, y en vez de preguntar 
“¿Qué opina us.ted de etíto o de lo 
otro?”, preguntó sencillamente; “¿Qué 
opina usted?...”

Entonces ocurrió una cosa rara; 
todo el munido le preguntó extrañado; 
“¿Cómo que qué opino?... Qué opino, 
¿de qué?”

—De lo que sea... De algo... ¿Tiene 
usted opinión acerca de algo?...

Y las gentes, todas ellas, se queda
ron con la boca abierta un rato y no 
despegaron jos laibios.

Porque, aunque parezca raro, puede 
■darae muy bien ese fenómeno: no des
pegar los labios y, no obstante, que
dar con la boca aibierta.

Manuel ABRIL
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D E S D E  EL T R E N
Observaciones que anota 

cualquier viajero en España:
Que hay quien a! tren llega tarde 

todas las veces que viaja.
Que el maquinista detiene 

al tren, y la Poli, al randa.
Que si un carbonieillo te entra 

por un ojo... vas “en aecuas”.
Que hay vanidc.se suicida 

que al tren de lujo se lanza.
Que al salir del túnel llevan 

'os novios roja la cara.
Que parece que los discos 

hacia atrás corriendo pasan.
Que el furgón de cola siempre 

va -pegado al que atrás marcha.

Que hay quien da la vuelta al mundo 
cuanido del furgón lo baja.

Que-hay viajeras de primera 
que con segu7ida nos hablan.

Que «1 pa.-:<( de puentes férreos 
parece un jazz-band con traca.

Que el billete como a rollo 
de pianola b  taladran.

Que hay viajeras que en sus ojos 
llevan un timbre de alarma.

Que hay quien se lava en el water... 
¡y se limpia en la toalla!

Que en los ríos del trayecto 
lleva ehocola.te el agua.

Que hay viajeritae que chocan 
flun cuando choques no haya.

■Que en el restaurant dan siempre 
huevos con crema rosàcea.

Que se notan más las curvas 
yendo con mujeres gua.pas.

Que son tenores loe mozos 
que lüs estaciones cantan,

y que las guardabarreras 
siempre están embarazadas.

Si en estas observaciones 
se fija bien el que viaja, 
verá que son efectivas 
y no son meras palabras.

J u a n  PEREZ ZUÑIGA

Dib. Q u i n c i t o .— (Moro) T etiián .

—Sí, señor; soy dibujante; pero también escriba. Tengo la cabeza llena de apotegmas y  greguerías. 
-¡Caramba, caramba! ¿Y por qué no les echa algo para extinguirlas?
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f l  .

f Í  „ te d  algo pam  Jm canast
h,i químico.—TV̂ ada, sino mis mayores respetos, señora.

(De The Passing Sh07u.)

CHISTES DE TODO EL MUNDO
El marido y la mujer están enfer- 

mo3.
El médico, después de una larga vi- ' 

sita:
Me parece que se van a quedar 

los dos viudos.
(De Everybody’s.)

—Cuando rae marché de la casa 
donde viví hasta hace poco, la patro
na lloraba como una criatura...

¿Sí, eh? Pues aquí va a tener us
ted que pagar adelantado.

(De Tyrhions, Oslo.)

En una fábrica de flores artificiales: 
¿Tienen ustedee una corona con. 

una inscripción Que diga: “A mi que
rida suegra”?

—No, señor. En veinte años de ne
gocio, es U'?ted el primero que la pide.

(De Pages Gañes, Iverdon.)

Entre amigas:
—¿Qué tal carácter tiene tu ma

rido?
—^Muy igual. Siempre insoportable.

(De Nebelspalter, Zurich.)

—¿Cuántos hermanos tiene usted? 
—Dos.
—No sea usted embustero. Su ma

dre me ha dicho ahora mismo que te
nía tres hijos.
(De Meggendorjer Blatter, Munich.) 

Día de campo:
El niño, llorando.— ¡Mamá! ¡Ma

má! ¡Yo quiero montar en burro!
La mamá (al papá).— ¡Vamos, Pa

co, llévale un rato a cuestas a ver si 
se calla de una vez !

(Do Nagels Lustige Welt, Berlín.)
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DH.

Para  tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su c o r r e ^ d i ^ ^ ^ ^  
«upón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla n u n ^  en uno o¿wie, aunjjue al p u W ^ r «  no conste su
nombre, sino tm pseudónimo, si asi lo advierte el mteresado. En el sobre m d i g u ^ .  “ Para  el C o ^ r j o  de chust s  .

Concederemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados ^ ^ < i a  numero.
Ea condición indispensable la presentación de la ceduia para el PJ"®™ . fimiren onmo a i i to w  di
I A h ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que tiicuren como autores d«

loa m ism os .

A M A D O R
F O T O G R A F  O 

P U E R W  D EL SOL, 13

Un viajante entró en uBa pe
luquería de pueblo, y, al ser 
afeitado, el peluquero le intro
dujo los dedos en la boca; y 
entonces le dijo el viajante lle
no d,e indignación:

— i G uarro! ¡ Me gustan los 
dátiles, pero no los de su co
china m ano!

— ¡ Señor, pues son dátiles de 
barbería 1

Don Boni.

Cokno sevillano:
— i En qué se parece un taller 

da modistas a una casa de  hués. 
pedes ?

—^En que a todas horas del 
■día están pondientes del costo.

Tomás Cortés.— ^Monóvar.

O Z O N O P IN O

Ruy-Ram
— ; Por qué lleva el cerdo la 

cabeza tan baja?
__Porque se avergüenza de ser

hijo de una marrana.
Filibsrto Ciriza.— S, Sebastián.

D iálogo:
Señor primero.—.Yo, an "ina 

acalorada discusión, di muerte 
a un compañero de trabajo, 
presentándome después a la P o 
licía.

Señor segundo.— ¿Y por qué 
se presentó usted ?

Señor primero.— Porque coni. 
prqndí después que el crimen lo 
había cometido mi otro yo.

Señor segundo.— ¡Ja, ja, ja, 
j a ! . . .

El premio correspondiente al chiste del núme

ro anterior ha sido declarado desierto.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO

Señor priraero.— ¿ De qué se  
ríe usted?

Señor segundo.— H o m b r e ^  
En mi vida he pristo yo un hom
bre con sucursal.

Ava y Sarro.— Logroño.

— ¿E n  qué se parece una niña 
“bien” a un carnicero?

— En que cada día sube más 
la falda.

Clavijo,

Entre alpinistas.
—^Pero, hombre, i  tú  crees que 

es difícil atravesar el paso del 
Cerro ?

—-I Más que d if íc il! ¡ Sólo 
puedan pasarlo los burros y las 
m illas!

—■; Cá ! ¡ No lo creo I
—^Pues puedes crearlo. Lo sé- 

por propia experiencia.
José Estévez Carpintero.

Santiago. ■

Entre am igos:
Uno.—^Oye, Toni, ¿ en qué se 

parecan las criaidas cuando van 
a la compra a los balandristas?'

Otro.—^Hombre, no sé.
Uno.—^Pues en que regatean.

Antonio G. Gabbis, 
Alcazarquivir.

— I Hola, Psrico ! i  Adóndt- 
vas?

— A cortarme el pelo, que bue. 
na falta me hace.

— i Hombre, si te hace falta, 
no v ay as!

José Badía.— Zaragoza.

—^Oye, mamá, i es verdad que 
papá es un hambre fuerte?

— i Por qué lo dices ?
— Ha oído decir que tiene 

siempre cara dura,
Enrique Soto y Soto.

Un cabo de un regimiento, 
gaistador en demasía, cogió cier
to día una “ merluza” ; y al 
darse cuenta de que no, le cjuf-

, , ., „  . .  ̂ 7 ■ j  í5 daba ya dinero para seguir be-
Una voz desde arriba.—¿Susana, que estas nacienaoí bíqndo, optó por vender el ma- 

Susana.— Nada, señora, ¡ya está hecho! ohete en un baratillo.
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SOMBIieiiOS 
LA HORRA

Para  suplir la falta del ma
chete encamendó a un amigo, a 
la sazón cairpintero, le hiciese 
otro de madera.

A la vuelta ail cuartel, el ca
pitán (hcwnbre bueno y crédulo 
en cuQstiones religiosas) requirió 
del cabo que castigase con el 
machete a un soldado que ha
bía cometido una falta grave.

Al verse en tal aprieto, el 
cabo elevó sus ojos al cielo y 
d ijo :  “ ¡Dios mío, hactrd que la 
hoja del machete se vuelva de 
madera, para que no sufra este 
desgraciado!”

Y acto seguido lo desenvainó, 
con gran a'sonubro del capitán, 
que vió realizada la profecía del 
cal».

Entonces el capitán absolvió 
al acusado, creyendo de buena 
fe la estratagema urdida por el 
cabo.

El barbero de Rodríguez 
San Pedro.

— ¿ En qué se parece Madrid 
a una droguería,

— En que en Aíadríd está el 
bar Niza, y en la droguería 
venden bar-nices.

D. M. V __ Madrid.

DE_VERANO, PARA SEÑ O RA  Y 
NINA LOS M EJORES

LOS MAS ECO N O M ICO S

FUENCAR RAL, 26, ENTLOS. 
m o n t e r a , 15 y  17
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selas por los hilos dal telégra
fo, y sin encomendarse a Dios 
ni al diablo colgaron un par de 
botas nuevas en dichos hilos 
Opor la noche).

Y, ¡claro!, cruzó por allí un 
distinguido r,anda^ y mirando a 
las colgadas y a las suyas, las 
cambió, marohándose muy con
tento con el cambio.

A la mañana siguiente, lo 
primero que hicieron los padres 
fué ir a ver el resultado; y 
vicimdo las botas rotas, excla
maron muy contentos :

— No sólo ha recibido las 
botas, sino que nos devuelve las

que aun no estaba hecho, le or
denó su am o :

—^Tráelo como esté, pero en 
seguida.

Y apareció el café eai una 
gran fuente, a guisa de arroz 
hervido, diciendo ed asistente:

— Siefiorito, le he mudado cua
tro o cinco aguas y toda.s salen 
sucias.

— ¡ B ru to ! Sírvenos la más 
sucia de osas aguas en seguida.

— Las he tirado todas, mi te 
niente.
Subteniente Mochila__^Barcdona,

— i Cuál es el colmo de un 
jorobado?

— Estudiar Derecho.
Joaquín Huc.to.—Viana 

(Navarra).

Diálogo chistoso.
— ’í  Cuál es el torero que to

rea  con luz?

Un tío la mar de flamenco, a 
quien un párroco le había en
cargado la restauración de su 
iglesia, al terminar ésta le pa'só 
al cura la siguiente nota a co
brar :

Por corregir las tab:as de la 
ley, 25 reales; por poner cola 
nueva al gallo de San Pedro, 
pintarle la cresta y cerrarle el 
pico, 12; por agarrar al 'nal la
drón, 5 ; por renovar e¡ cielo, 
añadir dos estrellas y limpiar la 
luna, 34; por embrear el arca 
de Noé, 8 ;■ por añadir algunas 
llamas al purgatoirio y poner 
cuernos al diablo, 16 .'Total, 100 
reales,

José Luis González y Fer
nández.—^La Coruña.

A un obrero que trabajaba en 
Madrid y tenía a sus padres en 
el pueblo, se le habían roto las 
botas ; y no teniendo fondos 
para comprar , otras, mandó a 
pedirlas a su casa.

Los padreis, que eran bas
tante brutos, pensaron mandár-

La señora (al pobre que ha sido mordido por el 
perro). Algo ha debido usted hacerle al ■perro para 
que le mordiera.

El pobre. No he hecho mas que ofrecerle un poco 
de este pastel que usted me ha dado.

rotas para que se las compon
gamos !

Julia Gómez.— Madrid.

—'i Cuál es el colmo de un 
zapallero aragonés?

—^Hacer unas boiicas para un 
niño enfermo.

Antonio Gaircía Crespo.
Valladoüd.

Histórico.
— Coge un paquete de la Co

lonial, que está en la maleta, y 
haznos cafe—decía a su asisten
te un oficial, hace una frióle,ra 
de años, en un “alto” de la 
marcha, a poco de terminar la 
guerra carlista.

Y daspués de una hora de e.í- 
pera, en que el café no llegaba, 
por contstar siempre el fámu'lo

—¿...?
— ¡Pues es bien fácil!... El 

Niño da la Palm a... toria.
Pérez y Rodríguez.—^Laucién.

Entre jugadores de billar.
— En aquella asamblea fui yo 

quiro puso el mingo.
— i U na carambola más !

Fausto Grat.— Riffién.

— 4 Cuál es el teatro de Ma
drid de donde sale ej público 
más deprisa?

— El Reina Victoria, porque 
sale a la Carrera.

Jerónimo Gómez Abad.
Madrid.

El colmo de un guarnicionero :
Coser con la aguja de Cleo

patra la guarnición de Madrid.
Fernando Nieto Imfidio.

H£RNIA^
B rag u ero s ciexj- 
u fleam en te . , 

Caiapo&

O J ^ P E D I O )
de MADHID 

Infesto F i le n a  8

a m

m i

I n v e n t o  m a r a v i l l o s o  pa
ra volver los cabellos ^ 

I su color primitivo. Venta, 
I todas partes y autor N. 
I j^ópez Caro, Santiago, y 

sucurs i  de Barcáona, 
I Caspe, 32, donde se diri
girá la corresjrandencia. 
Isla, de Cuba, pídase con 
el nombre de Agua de 

I LJoilonia del profesor N. 
I López Caro. República 
I Argentina, en todas par.
I tes. ¡O jo I Cuidado con 
| / o í  imilaciones y  falsifi

caciones.

CUPON!
co rrespondien te  al numero352de 

BUEN HUMOR

que deberi uompaftar a todo 
trabajo que se nos remita pa
ta ,eil Concurso ]>ermaiuoíte i t  
ehistes o como oc^borMiÓD 

espontánea

Ayuntamiento de Madrid



C afre te . B a rce lo n a .— Tú te 
calificas de Cafre,te; pero. 3 

nuestro juicio, eres un pad z» 
de cafre mucho mayor de lo que 
te supones. Por tanto, llámate 
Cafrazo antes de que te lo lia- 
memos nosotros, que va a ser 
en cuanto nos vuelvas a moles- 
t 'T  con etra salvajada como la 
<iue nos has rem-tido.

P é re z .  C o llad o  M ed ian o .
El articulo es bastante más me
diano que ese acreditado Colla
do donde está usted veraneando.

D o n a to .  M ad rid .
He pasado muy mal rrto  

con ej cuento de Donato.

p r i n c i . p  O, y a  v e r e m o s ,  y a  v e 

r e m o s . . .

J .  R . S a n  S e b a s tiá n .— Eso 
no resulta interés nte para nues
tros favorecedores, y además 
está máa pasado de actualidad 
que el bautizo de Chelito. Son 
pláticas de familia, de las que 
nadie (menos usted) h' ce el 
más mínimo caso, y hace bien.

A. d e  R . S ev ü la .— Esa
historia de Facundo Maonpo. 
rro, .-(parte de ser de una lon
gitud y de una la tiJud  espan
tables, no es trabajo da la clase 
que hemos decidido admitir a 
ios colaboradores espontáneos. 
El chismorreo dcraiinical ya lo

hace Tiqui el am^go Tapia. Huel
gan, por tanto, los competido
res tan temibles como usted.

A ce ro lad o . M a d r id .  —  ¿Y
qué quiere usted que hagamos 
nosotros con ochenta versos de
dicados a h 'b '.ar bien de los 
autobuses nocturnos? IE30, co
mo anuncio, se lo podrán pa- 
.g^r a usted a buen precio; 
pero si lo publicásemos como 
cosa festiva, el que quizás lo 
,pagase muy caro seria usted!... 
Y sin embargo, hay estrofas 
que merecerían esculpirse, como 
aqivella de;

“ En las horas de 1-'. noche, 
cuando ya no se ve un coche 
ni un automóvil se ve,

D ib u jo s  q u e  h a n  p e rec id o  
a  n u e s t r a s  m an o s ,  y  q u e  h a n  
p e rec id o  p o rq u e  n o  n o s  h a n  
p a rec id o  bien, en  v is ta  de  lo 
cu a l n o s  h a  p a rec id o  b ien  
q u e  p e rezcan . —  Son los que 
veni m firmados por los todavía 
no laureados a rfs ta s , señores 
José González, Neves. J . Pinar, 
Carmelo, J. Kuiz, García Gar
cía (Madrid), Joseph (Alar del 
Rey), Gifé (Barce'.oni'). Maea 
(Madrid). Viejo (Gijón), P . A. 
F. (Bilbao), F ranl’o (Madrid). 
Quico (Sevilla), F. Polo (Za
ragoza), C. P. Zambullo (Se- 
viña), S ic r is ' (Madrid), Judiz 
(Sevill-). Gui-Gui (Barcelona), 
J, Rubio (Tetuán), Zapaterin 
(San Rafael), Ki-kito (Soria), 
Martínez (Biarritz), H, M. D. 
(Valencia), Leonc'to (SanJúcar 
de Barramed'-), Pelmazo (Cáce- 
■res). Regular (Ceuta), Mirón 
(Granada) y Pepe-Luis (Alar 
del Rey).

P .  G. V . C ádiz .— No vale 
ni para envolver macarrones.

A bedé . M a d rid .—Veremos..., 
veremos, querido y dibujante 
amigo. Lo que manda no está 
del todo mal, pero, ¡vamos!, 
convendría que no enviase las 
cos^s en color. Tienen salid'^i 
más inmediata y fácil. De to
dos m.'dos, usted mande lo que 
le parezca, y, como dijimos a’

El viejo.—iíe visitado tres especialistas y  no estu
vieron de acuerdo respecto de m i enjermedad.

E l amigo.— ¿Pero no estuvieron de acuerdo en nada
absolutamente?

El viejo.-Sí, cada uno de ellos me cobro cinco pe

setas por la visita. . o, a
(De The Passing S h o w )

el autobús es el dueño, 
y aunque Madrid duerme e l  

| S u e ñ o .

él vela y corre ... ¿Por q u é ? .. .”
£ '  par qué último es verda

deramente de Nietzsche, con 
gotas d t Schopenhauer, incrus- 
taciones de Spencer y a’.go de 
Kant. ¡ Chóquela usted,’ amigo 
Acerolado. porque ha consegui
do con su poética pregunta que 
los acerolados seamos nosotros!

M. C. T. Valencia.— Ni el
.r.rtículo E l perro chico, escrito 
en prosa vil, ni sus versos / A  
la f<^ria!, añaden ni un pobrr 
á.pice a su bien ganada gloria. 
Es casi seguro que no nos va
mos a decidir a publicarlos. 
.Acostúmbrese, por tanto, a esta 
desconsol idora idea, para que 
la sorpresa no le cause una 
muerte repentina.

N. N. Madrid.
He dicho, hace ya días,

<iue no queremos futbolerias. 
Haga usted otra cosa 
y se publicará, si es que es 

[g r  ciosa. 
Cuando hay buena in tC T .c ió « ,  

con dos frases se arregla una 
[cuestión.

C. M. L. Santiago de Chi
le.__¡ Es lástima que esté us
ted tan lejos de nosotros, por- 
(|ue tendríamos sumo gusto en 
agredirle violentamente, des
pués d haoer leído su articulo 
veget'iriano I... ¡P o r  si acaso, 
no venga usted a Madrid,^ ó 
venga  uíte<Í d e  riguTO sísim o in 

c ó g n ito  I

S. N. B. (Bilbao).
Al principio me ha agradado 

el cuento galante, ¡ s í ! . . .
Más con lo que habéis osado 
en el final con Lili, 
imposible lo habéis dejado 
para vos y para m i..,

¡ Porqu'e es una marranería 
categórica, com padre!

R. D. H. (Burgos).— Su
trabajo acaba de recibir la -ex
tremaunción de nuestras piado
sas manos. Morirá, por tanto, 
de un momento a otro.

Ayuntamiento de Madrid
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C R EM A

R E c o  N S T I -

Es un preparado único, con propiedades ma
ravillosamente c u r a t iv a s  y  reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe com o las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas> 
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugias, sur
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas,
y d e v u e lv e  a l  r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía

i - .

■ia

D E P O S I T A R I O
RQ U I Ò L A.  M A Y o R 
"i : : ::- ' M A D R I D r— ^

1

TaUere* PKKNSA NUJSVA.—Calvo Asensio, 3, Madrid.
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I f t U g N  H U M O R

-¿Quieren el “tax i” cubierto o descubierto?

-Es igual, pero que atropelle.
-¡Qué barbaridad!
-No lo crea. En los que uo atropellan no se llega nunca a casa a la hora debida.

Dib. FERRER.—Barcelona.
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